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€ON»l€IOPÍKS 
El paíiío será siéhipre adelantado y en líliefiAIícolí eü Tetra» fe 

íácil cobro.—Oorrespousales m París, A. Lorette rne (kannatLin 
,61; y . I . Iones, l^'aaltonrií-Moutinartre. 31 . 

El artículo de la Lig>» Agraria 
que ayer iiiseilainos DOS I rae A la 
ineinoria la campaña hecha ya ha 
ce liempo en pro del libre eullivo 
del tabaco. 

Do aquellos millos celebrados 
en mulUlud de poblaciones nada 
que la, si no es el acia guardada en 
el archivo de alguna sociedad y 
los suoUosy arlículos de las colec­
ciones i)eriodí>ilicas; de aquellos 
argumentas cpóvínoentes que' pa­
recían no tener vuelta de hoja, na­
da queda tampoco: se perdieron eii 
el calor de ja improvisación sin de 
jar rastro. ^ 

Sia embargo, hubo un instante 
en qî e pareció que la aspiración 
genei'al entraba por el camino de­
seado. Fue aquel en que un minis-
li"o—no sabemos qaién, por que 
desde aquel instante ya ha llovido 
—ordeuo a la Tabacalera que ex-
pei ¡mentara el cultivo del talsaco 
eu determinadas regiones de Espa­
ña, en número de seis si no nos es 
intiel la memoria. 

Con esto se acajlólj» opinión pú 
blica, que es muy boiíMcliQua y se 
aquieta con cualquier, promesa, 
aunque vaya rodeada de mas con­
dicionales qu8 papeles envuelven 
cualquier objeto de bisutería ba* 
rata para darles? importancia y va­
lor. 

Y callida continúa, sin que la 
despierten dé su prolongado letar­
go los sueltos i}ue a guisa de ad­
vertencias y llamadas publicaD los 
periódiqos. 

¿Esperara que le digan el resul­
la jo de las experiencias? Espérelo 
sentada, por que cuando DO se lo 
han dicho ya no se lo dicen. 

Tiempo para haceiias ha ha­

bido sobrado. No una, si no varias ; 
cosechas han debido cogerse, pero 
no sabemos nada de eso. ¿Por quéí* , 

Averigüelo Vargas. | 
Lo único qae había que someter '• 

a experin)enlo era la calidad de la 
{)lanta. l̂ o demás lo habían expe­
rimentado ea demasía los agricul­
tores al abrigo de la vigilancia del 
gobierno, y es público y uotorio 
que en el territorio audaluz se han 
arrancado mas plantas tabaqueras 
{(ue habitantes tiene la peuínsula. 

¿Es bueno ese tabaco? 

Si se recomienda por sus condi­
ciones de bondad, es lástima que 
saiga de Eápaña anualmente un 
carro de millones de pesetas para 
distribuirlo entre los trabajadores 
y capitalistas extranjeros. ¿No se 
i'ia mejor que ese dinero se que­
dase aquí, subviniendo a las nece-
siJudes del obi'ero agrícola y del 
propietario agricultor? 

¿Hay alguna conveniencia que se 
oponga A eso? La única digna de 
tenerse eu cuenta es la del Estado 
por estar estancado el producto; 
pero ¿acaso no están estancados 
los fosfoi'os y los exp1o.rivos no 
obstante fabricarse esos produ.-tos 
dentro de la n^ciqn? 

Es preciso volver a l a campaña 
del tabaco libre. España puede des­
cargar de ese modo de un gran pe­
so el plato correspondiente e\ brazo 
de balanza de la Importación co­
mercial y comoeso habría de venir 
en beneflcio de nuestra moneda hoy 
deprecíala, resultara que el liljre 
eullivo del tabaco re.spoude a una 
dol)le conveniencia nacional: la que 
aconseja facilitar trabajo á los 
obreros que labran la tierra y la 
de no extraer dinero en cantida­
des tan crecidas como lasque anual­
mente se sacan de España para ad­
quirir tabaco. 

Frente a esas conveniencias na­
cionales no puede haber ninguna 
otra. Por grande que fuera—si 
la hubiere—no podría sostener la 
comparac ión con aqueíias . 

Dico iiii periódico: 
«Ciiiiiiilu 011 la (iiifiisa «'xtiaiiJHi'a Icemoií 

qtio un invento español ha oido ndquií'ido 
l>or gobiernos ó capiulirttiis extraño», el 
color lio la vm¿!Üenz.i noü salo iil rostro.» 

Eh nnttiri i l . 

Porque cuando el inventor va á buscar 
fuera de 811 pntiia quioii le compre el in­
vento, es porque en aquélla no ae lo lian 
querido. 

* * 
Precisamente ahora so labia de un com­

patriota que lia ofrecido fi Alemania aa 
snUinnrino de su invención. 

Y habrá quien lo inot-,)e db rail modos, 
acusándolo de falta de amor á sn pa(8. 

Y no es cierto; ese español se acuerda dá 
Peral y uo(|iiiere imitarle subiendo su cal­
vario. 

Además, natposilile que liny,» otrijoido 
sn invención al gobierno. 

Como también es fácil que le hayan dado 
con las puertas en las narices. 

Kn ua«a las gastamos así 
« 

• * 
OóupAudosó de estos atiUntós «La Corres­

pondencia da Españ»», que debe saber lo 
que so pe«:ca, dice de esto mudo: 

«Aquí, quien va á un centro oñcial con 
nn invento, fis enseguida calificado de loco; 
y sin mirar los planos, ó mirándolos ron 
despreciativa rapidez, es juzgado por to­
dos, dcBíte ministro ú portero, corno nn 
enlo que intenta dar un timo.» 

Un poco exagerado está el colega; pero 
an poco no m?is. 

Porque si por timador no solé tonin, ce 
le toma por un pordiosero que jrotcnde 
obtener nn socorro it cambio de una bara­
tija. 

Y iquó ha do ocur/lr? 
Que hurto el inventor de pordiosear y de 

que le manden á la puerta do al lado, se 
marcha al extranjero, donde oncnentra lo 
que nohallóen su pi«tria: respetos, auxi­
lios y si el invento es útil,, comprado-
roa. 

Y no se hablo do que le falta patriotis­
mo. 

Lo que le faltará, si acaso, es resignación 
para plegar las alas, teniendo conciencia de 
que puede levantar ol vuo'o y escalar las 
aburas. 

EXHIBICIONES 

Riposidóo k pei'soiias 
Despoés de tanta ek posición de perro» y 

de gatos y aun de cotorras y cacatiias, co­
mo han ido veriñcándoae y suoetliéndoAe en 
diversas localidades y regiones del globo, 
y en ka que se kan presentado ejemplares 
soberbios, conforta algo el ánimo la noticia 
que tmen ahora los periódicos d« que para 
solemnizar cual corresponde el gran Certa* 
meo aniveraalde laciadaddeSan Luis, se 
celebrar^ î n a«n ,̂l tenHor^^e l|orto AjUjé» í 
ri4>'^ Wl* J'é¿|tiÍ|é|dn/'i4''iM^ f I i •'•!' ¡ 

Es ocurrencia bastante peregrina, pero 
ni fln digna d l̂ u>ayu>̂ ' Ut>laii8q,t y ya no se 
podrá decir que la especié humana, bajo el 
punto St) ^fstade las exhibiciones zoológi­
cas es tu feriar it los deniás «ores vivos de 
In crtoátíiAn. 

Para disimular en cierto modo ót bochor» 
noque reinita exhibiendo personasen una 
exposición de eso género, conio si se trata­
ra de animalei iliás ó menos faros y nota­
bles, so hadiidoíün barniz cientfflco á esté 
original cbrfítttten y ée lé tiamárA Eipdsí-
cióu »ántropOÍ(S¿ícia»; pero convencionalis­
mos á un lado; de lo que se (rata es de pre­
sentar ejcinphiros dé raza huiiíann que per 
mitán apreciar las diversas circunstancias 
y condiciones ert qne so desarrolla la espe­
cié. 

Lns revistas científicas ochando un capo­
te á sonii'janto iniciativa, dicen muy oron­
das y catisfeclias que la tal exposición 
antropolíígíca será de gran interés para el 
historiador que busca iníornies y para el 
obijervádor curioso qué sólo trntii de cono 

cer las diversas vaiiedades de la raza liü-
niana. i " ,̂  

Los iniciadores del pensamiento esí.ín ya 
recorriendo el planeta en todos sentidos y 
direcciones para presentar ejemplares raros 
y se osporan ((uo las esiiibiciones etnológi­
cas compromlan por lo menos cuanto cono­
ce hasta cl día la ciencia acerca del parti­
cular. 

Se espoiidnin grupos enteros de fanülias 
pigmeas y gigiintos, ó sean extremos dé la 
cadena humana en lo relativo á estatura y 
dimensiones; los más altos y los liiái bA-
jos; y otros grupos, en cierto modo histó­
ricos pertenecieutéíl á la Edad Medra, y t i­
pos snCeíívoS hasta nnestroidítís. 

Compnotacnriosaiodican las expresa­
das revistas cientificos, que lina de las exhi-
biciones más interesantes será la de lá ti'[-
bu de Vlack, grupo que aún vive en tas 
cercanías deTliessuly, descendientes délos 
guerreros romanos que se quedaron éu Oré­
ela después de la batalla de Farsalia. 

Si esCt) np «8 una farsa, como hay tugar 
á temer tratándose de proiyectos yanquis, 
loa afortnnados visi tadores de la Exfipsi • 
ci^n podrán ver ejemplares humauo» del 
más ptiro Upo romano. 

£»de presuiuir, q«e por trafcacsfi de pró­
jimos no se exhibiM 4 los iudividaos q»a 
formen parte de «sta expesícióa metidos e» 
jaalaa, con »a letrero oorr^ppndieate en­
cima, como 8i so tratara, por ejemplo, de 
una exposición ¿^Q(|af)eS| ó de representan • 
tea de cualquier rasa zoológica inferior, si­
no que se les acomodará bien y decente, 
mente. 

Ya de ponerse á exhltiir á individuo» de 
la especio humana, convendría establecer 
una sección de ejemplares civilizados y en­
tre ellos los que por sus aptitudes, aficio­
nes, a oficios pusiernu más de relieve los 
contractos sociales; por ejemplo, un millo­
nario al lado de un pordiosero, un genio 
jauto áün idiota, nii político frente á iin 
contribuyente, etc. 

Quizás entóneos so.iprociaríun de cerca 
fciióuicüoi sociales dignos del mayor inte­
rés y aoiiRÓ la tal Exposición resnltarío l^ti' 
y «prcBíiraiía el progreso tre la raza, bo­
rrando diferencias injustas y estableciendo 
bases firmes y seguras para la redención 

Probad el Cugmc de HENRI GARNIER y C. 
r • 
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No habréis pensado, señir, áeste filántropo, mifin 
bro dol Instituto, que 89 habia ofrecido á la sobrina 
y a la tia en cualquier ocasión que las necesitara!} 
KosalU le habla enuontrado dif-jrentes veces, y alem 
pre le habla dado btienos consejos y retirado sns ofre-
ciniieutos. 

Rosaita tenia una gran opinión de su talento y de 
su bondad, yaproyeqhó úná ocasión oo qne sa 
tía le envió állevarle ana labor para consultarle. 

Mr. I«or»ier oo«pabat|n,9l,.-(í|^ip,^e,San Mi(c^ on 
terfiflf piso,.» t^da 8Q jerylíípmhr^ ta c<)|tjponi|i J e , 
un»«Fifáftaniágaa y 4« i o cpa4(í Jfi^:?¡ ^'apiiap, (¿ue 
desempeñaba las fanolones de ayuda de cámara yl?« 
oretario;este fué el que recibió á J|iosaji^j la \ntvp-' 
dAJojen nn» gn^ piejsft donde la jó» en *^tiai:^ó. , 

«eiEvia eata pieza de despacho 4 Mr, I^orn^er j j ; 
T«i»»ee&telU onófdea qu« hubiera hecho hpnor A «a, 
«uBifladante holandés, Tei«»e en al fondo anainfn«|i^f 
tihrmia y leiaa» tHalo» da obrw» moral«ts (> dio* 
sóaeiu^ «asi t64»s ancaminadas & jnejorAr las mn^-
oiQnead«Ui clase» olMiarils. Todo raapoBdia á es|e 
arptula matemHio©; !«• papelet aatahJín todop en^^r-
den, y revelaban qna el dlRnoocudémiico era un aman­
ta rerdadero dfti ór<den y dd la moraüdid. 

El Cii.:uo adorno del despacho ^ran una medía do-
céiid d é t rí»>*mctro* df«tin{tdf»á K'aduflu-el cilor ó 

b« se los hizo doblemente chros, porque corazón hu­
mano tasa la dicha á medida do las diftcultadea que se 
oponen pira alcinzirln. D ispaas di es'.a ei-jena cre­
yó lo mas prudente escribir & Oliverio y darle cuenta 
de lo que pasaba. 

«NJ ignoro,—le decia, —que haijo una cosa repren­
sible; paro la necesidad rae arraaír» y tengo confian­
za en vos: la proteooLóo de mi ti* es ya un peligro pa« 
rami; habéis dicho queme ama s, me habaisrapatido 
en todas vuestras cartas que 09 seria grata la vida á 
mi lado: os creo y por eso me dirijo íí vos pregun­
tándoos si teueis inconveniente en ser mi marido eu 
el instante.» 

Esta carta llegó al joven relojero al día siguiente: 
la repuesta se hizo esperardosdías, dando gopfarldsdea 
dé 8a*toíftií*a y la* ífráoiá» póíla oonfiíitíeá que en él 
tenhi la jófen, pero dldiéhdble qtia áh matrimonio il«r 
pOdiátonerlaffarobntralá voltintad délaBeftoraNoi' 
rén, ínterin Roaalia nofass» majorde edad; jporo «}«•» 
nada iat impedia euttetantó ier diohosoi, af^uardaii'' 
do ala mayoría qne nti diá lésr'darla el darefiho. > 

Esta carta sumió á la jóVttn en dtia dolorosa pa^pla' 
Jidad. iatnás hablaaéeido qtíe su tiá séópasieraft a s 
mátrlUcaio, y méntta qua asti opjijiñón ftia(i# un 
vcrda l«ro obuáoalo. Persatdi.iac d-í q-ie Oliverio sn 
engaflibü, y baeoando qalau pudiora infofiaa t,t eu 
t«n grave «sonto, peuaó en iWr. Loriníere, 

Rosalía contestó .'í ceta y á otras preguntas con in­
genuidad haciendo ver á su tia quo basta entonces to­
do se habia reducido á algunas inocentes entrevistas y 
varias cartas. 

—Bien, bien,—dijo la lia interrumpiendo las discul­
pas da la muchaeha,—ya sé á que atenerme y viviré 
alerta; malo ssiá que la madre Noiren nonos sepa 
gUHvdar á una muchacha de los galanteos de un relo-
jeio. 


